
LOS INDIGENAS Y LA PASTORAL INDIGENA 

EN EL DOCUMENTO DE “APARECIDA” 

 

 

 

I. DISCURSO INAUGURAL DEL PAPA BENEDICTO XVI: 

 
¿Qué ha significado la aceptación de la fe cristiana para los pueblos de América Latina y del 

Caribe? Para ellos ha significado conocer y acoger a Cristo, el Dios desconocido que sus 

antepasados, sin saberlo, buscaban en sus ricas tradiciones religiosas. Cristo era el Salvador que 

anhelaban silenciosamente. Ha significado también haber recibido, con las aguas del bautismo, 

la vida divina que los hizo hijos de Dios por adopción; haber recibido, además, el Espíritu Santo 

que ha venido a fecundar sus culturas, purificándolas y desarrollando los numerosos gérmenes y 

semillas que el Verbo encarnado había puesto en ellas, orientándolas así por los caminos del 

Evangelio. En efecto, el anuncio de Jesús y de su Evangelio no supuso, en ningún momento, 

una alienación de las culturas precolombinas, ni fue una imposición de una cultura extraña. Las 

auténticas culturas no están cerradas en sí mismas ni petrificadas en un determinado punto de la 

historia, sino que están abiertas, más aún, buscan el encuentro con otras culturas, esperan 

alcanzar la universalidad en el encuentro y el diálogo con otras formas de vida y con los 

elementos que puedan llevar a una nueva síntesis en la que se respete siempre la diversidad de 

las expresiones y de su realización cultural concreta. 

 

En última instancia, sólo la verdad unifica y su prueba es el amor. Por eso Cristo, siendo 

realmente el Logos encarnado, "el amor hasta el extremo", no es ajeno a cultura alguna ni a 

ninguna persona; por el contrario, la respuesta anhelada en el corazón de las culturas es lo que 

les da su identidad última, uniendo a la humanidad y respetando a la vez la riqueza de las 

diversidades, abriendo a todos al crecimiento en la verdadera humanización, en el auténtico 

progreso. El Verbo de Dios, haciéndose carne en Jesucristo, se hizo también historia y cultura. 

 

La utopía de volver a dar vida a las religiones precolombinas, separándolas de Cristo y de la 

Iglesia universal, no sería un progreso, sino un retroceso. En realidad sería una involución hacia 

un momento histórico anclado en el pasado. 

 

La sabiduría de los pueblos originarios les llevó afortunadamente a formar una síntesis entre sus 

culturas y la fe cristiana que los misioneros les ofrecían. De allí ha nacido la rica y profunda 

religiosidad popular, en la cual aparece el alma de los pueblos latinoamericanos… Todo ello 

forma el gran mosaico de la religiosidad popular que es el precioso tesoro de la Iglesia católica 

en América Latina, y que ella debe proteger, promover y, en lo que fuera necesario, también 

purificar. 

 

 

Algunas de estas palabras provocaron duras críticas al Papa, por no aludir a los 

excesos que se cometieron contra los indígenas; por lo cual, él mismo dijo en la 

Audiencia General del miércoles 16 de mayo de 2007: “Ciertamente el recuerdo de 

un pasado glorioso no puede ignorar las sombras que acompañaron la obra de 

evangelización del Continente latinoamericano: no es posible olvidar los sufrimientos y 

las injusticias que infligieron los colonizadores a las poblaciones indígenas, a menudo 

pisoteadas en sus derechos humanos fundamentales. Pero la obligatoria mención de 

esos crímenes injustificables —por lo demás condenados ya entonces por misioneros 

como Bartolomé de las Casas y por teólogos como Francisco de Vitoria, de la 

Universidad de Salamanca— no debe impedir reconocer con gratitud la admirable 

obra que ha llevado a cabo la gracia divina entre esas poblaciones a lo largo de estos 

siglos”. 
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II. LOS INDIGENAS EN EL DOCUMENTO DE APARECIDA 

 

4. El Evangelio llegó a nuestras tierras en medio de un dramático y desigual encuentro 

de pueblos y culturas. Las “semillas del Verbo”
1
, presentes en las culturas autóctonas, 

facilitaron a nuestros hermanos indígenas encontrar en el Evangelio respuestas vitales a 

sus aspiraciones más hondas: “Cristo era el Salvador que anhelaban silenciosamente”
2
. 

La visitación de Nuestra Señora de Guadalupe fue acontecimiento decisivo para el 

anuncio y reconocimiento de su Hijo, pedagogía y signo de inculturación de la fe, 

manifestación y renovado ímpetu misionero de propagación del Evangelio
3
.  

 

56. … la riqueza y la diversidad cultural de los pueblos de América Latina y El Caribe 

resultan evidentes. Existen en nuestra región diversas culturas indígenas, 

afroamericanas, mestizas, campesinas, urbanas y suburbanas. Las culturas indígenas se 

caracterizan, sobre todo, por su apego profundo a la tierra y por la vida comunitaria, y 

por una cierta búsqueda de Dios. 

 

65. … contemplar los rostros de quienes sufren. Entre ellos, están las comunidades 

indígenas y afroamericanas, que, en muchas ocasiones, no son tratadas con dignidad e 

igualdad de condiciones. 

 

75. Con la presencia más protagónica de la sociedad civil y la irrupción de nuevos 

actores sociales, como son los indígenas, los afroamericanos, las mujeres, los 

profesionales, una extendida clase media y los sectores marginados organizados, se está 

fortaleciendo la democracia participativa, y se están creando mayores espacios de 

participación política. Estos grupos están tomando conciencia del poder que tienen entre 

manos y de la posibilidad de generar cambios importantes para el logro de políticas 

públicas más justas, que reviertan su situación de exclusión. 

 

2.1.5 Presencia de los pueblos indígenas y afroamericanos en la Iglesia  

 

88. Los indígenas constituyen la población más antigua del Continente. Están en la raíz 

primera de la identidad latinoamericana y caribeña... De todos estos grupos y de sus 

correspondientes culturas se formó el mestizaje que es la base social y cultural de 

nuestros pueblos latinoamericanos y caribeños. 

 

89. Los indígenas y afroamericanos son, sobre todo, “otros” diferentes, que exigen 

respeto y reconocimiento. La sociedad tiende a menospreciarlos, desconociendo su 

diferencia. Su situación social está marcada por la exclusión y la pobreza. La Iglesia 

acompaña a los indígenas y afroamericanos en las luchas por sus legítimos derechos.  

 

90. Hoy, los pueblos indígenas y afros están amenazados en su existencia física, cultural 

y espiritual; en sus modos de vida; en sus identidades; en su diversidad; en sus 

territorios y proyectos. Algunas comunidades indígenas se encuentran fuera de sus 

tierras porque éstas han sido invadidas y degradadas, o no tienen tierras suficientes para 

desarrollar sus culturas. Sufren graves ataques a su identidad y supervivencia, pues la 

globalización económica y cultural pone en peligro su propia existencia como pueblos 

                                                 
1
 Cf. Puebla, 401. 

2
 BENEDICTO XVI, Discurso Inaugural de la V Conferencia, Aparecida, n.1. Será citado como DI. 

3
 Cf. SD 15 
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diferentes. Su progresiva transformación cultural provoca la rápida desaparición de 

algunas lenguas y culturas. La migración, forzada por la pobreza, está influyendo 

profundamente en el cambio de costumbres, de relaciones e incluso de religión.  

 

91. Los indígenas y afroamericanos emergen ahora en la sociedad y en la Iglesia. Éste 

es un “kairós” para profundizar el encuentro de la Iglesia con estos sectores humanos 

que reclaman el reconocimiento pleno de sus derechos individuales y colectivos, ser 

tomados en cuenta en la catolicidad con su cosmovisión, sus valores y sus identidades 

particulares, para vivir un nuevo Pentecostés eclesial.  

 

92. Ya, en Santo Domingo, los Pastores reconocíamos que “los pueblos indígenas 

cultivan valores humanos de gran significación”
4
; valores que “la Iglesia defiende... 

ante la fuerza arrolladora de las estructuras de pecado manifiestas en la sociedad 

moderna”
5
; “son poseedores de innumerables riquezas culturales, que están en la base 

de nuestra identidad actual”
6
; y, desde la perspectiva de la fe, “estos valores y 

convicciones son fruto de ‘las semillas del Verbo’, que estaban ya presentes y obraban 

en sus antepasados”
7
.  

 

93. Entre ellos podemos señalar: “Apertura a la acción de Dios por los frutos de la 

tierra, el carácter sagrado de la vida humana, la valoración de la familia, el sentido de 

solidaridad y la corresponsabilidad en el trabajo común, la importancia de lo cultual, 

la creencia en una vida ultra terrena”
8
. Actualmente, el pueblo ha enriquecido estos 

valores ampliamente por la evangelización, y los ha desarrollado en múltiples formas de 

auténtica religiosidad popular.  

 

94. Como Iglesia, que asume la causa de los pobres, alentamos la participación de los 

indígenas y afroamericanos en la vida eclesial. Vemos con esperanza el proceso de 

inculturación discernido a la luz del Magisterio. Es prioritario hacer traducciones 

católicas de la Biblia y de los textos litúrgicos a sus idiomas. Se necesita, igualmente, 

promover más las vocaciones y los ministerios ordenados procedentes de estas culturas.  

 

95. Nuestro servicio pastoral a la vida plena de los pueblos indígenas exige anunciar a 

Jesucristo y la Buena Nueva del Reino de Dios, denunciar las situaciones de pecado, las 

estructuras de muerte, la violencia y las injusticias internas y externas, fomentar el 

diálogo intercultural, interreligioso y ecuménico. Jesucristo es la plenitud de la 

revelación para todos los pueblos y el centro fundamental de referencia para discernir 

los valores y las deficiencias de todas las culturas, incluidas las indígenas. Por ello, el 

mayor tesoro que les podemos ofrecer es que lleguen al encuentro con Jesucristo 

resucitado, nuestro Salvador. Los indígenas que ya han recibido el Evangelio están 

llamados, como discípulos y misioneros de Jesucristo, a vivir con inmenso gozo su 

realidad cristiana, a dar razón de su fe en medio de sus comunidades y a colaborar 

activamente para que ningún pueblo indígena de América Latina reniegue de su fe 

cristiana, sino que, por el contrario, sientan que en Cristo encuentran el sentido pleno de 

su existencia.  

 

                                                 
4
 SD 245 

5
 SD 243 

6
 Mensaje de la IV Conferencia a los Pueblos de América Latina y El Caribe, 38 

7
 SD 245 

8
 Ibid., 17 
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96. En algunos casos, permanece una mentalidad y una cierta mirada de menor respeto 

acerca de los indígenas y afroamericanos. De modo que, descolonizar las mentes, el 

conocimiento, recuperar la memoria histórica, fortalecer espacios y relaciones 

interculturales, son condiciones para la afirmación de la plena ciudadanía de estos 

pueblos.  

 

99. Los esfuerzos pastorales orientados hacia el encuentro con Jesucristo vivo han dado 

y siguen dando frutos. Entre otros, destacamos los siguientes:  

 

b) …Se han hecho algunos esfuerzos por inculturar la liturgia en los pueblos indígenas 

y afroamericanos. 

 

128. Reconocemos el don de la vitalidad de la Iglesia que peregrina en América Latina 

y El Caribe, su opción por los pobres, sus parroquias, sus comunidades, sus 

asociaciones, sus movimientos eclesiales, nuevas comunidades y sus múltiples servicios 

sociales y educativos. Alabamos al Señor porque ha hecho de este Continente un 

espacio de comunión y comunicación de pueblos y culturas indígenas. También 

agradecemos el protagonismo que van adquiriendo sectores que fueron desplazados: 

mujeres, indígenas… 

 

325. Los jóvenes provenientes de familias pobres o de grupos indígenas requieren una 

formación inculturada, es decir, deben recibir la adecuada formación teológica y 

espiritual para su futuro ministerio, sin que ello les haga perder sus raíces y, de esta 

forma, puedan ser evangelizadores cercanos a sus pueblos y culturas
9
.  

 

402. La globalización hace emerger, en nuestros pueblos, nuevos rostros de pobres. Con 

especial atención y en continuidad con las Conferencias Generales anteriores, fijamos 

nuestra mirada en los rostros de los nuevos excluidos: los migrantes, las víctimas de la 

violencia, desplazados y refugiados, … adultos mayores, niños y niñas que son víctimas 

de la prostitución, pornografía y violencia o del trabajo infantil, mujeres maltratadas, 

víctimas de la exclusión y del tráfico para la explotación sexual, personas con 

capacidades diferentes, grandes grupos de desempleados/as, los excluidos por el 

analfabetismo tecnológico, las personas que viven en la calle de las grandes urbes, los 

indígenas y afroamericanos, campesinos sin tierra y los mineros. La Iglesia, con su 

Pastoral Social, debe dar acogida y acompañar a estas personas excluidas en los ámbitos 

que correspondan.  

 

454. En esta hora de América Latina y El Caribe, urge escuchar el clamor, tantas veces 

silenciado, de mujeres que son sometidas a muchas formas de exclusión y de violencia 

en todas sus formas y en todas las etapas de sus vidas. Entre ellas, las mujeres pobres, 

indígenas y afroamericanas han sufrido una doble marginación. Urge que todas las 

mujeres puedan participar plenamente en la vida eclesial, familiar, cultural, social y 

económica, creando espacios y estructuras que favorezcan una mayor inclusión.  

 

472. La Iglesia agradece a todos los que se ocupan de la defensa de la vida y del 

ambiente. Hay que darle particular importancia a la más grave destrucción en curso de 

la ecología humana
10

. Está cercana a los campesinos que con amor generoso trabajan 

duramente la tierra para sacar, a veces en condiciones sumamente difíciles, el sustento 

                                                 
9
 Cf. EAm 40; RM 54; PDV 32; Congregación para el Clero, Directorio, n.15.  

10
 JUAN PABLO II, Centesimus annus, n. 38 
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para sus familias y aportar a todos los frutos de la tierra. Valora especialmente a los 

indígenas por su respeto a la naturaleza y el amor a la madre tierra como fuente de 

alimento, casa común y altar del compartir humano.  

 

473. La riqueza natural de América Latina y El Caribe experimentan hoy una 

explotación irracional que va dejando una estela de dilapidación, e incluso de muerte, 

por toda nuestra región. En todo ese proceso, tiene una enorme responsabilidad el actual 

modelo económico que privilegia el desmedido afán por la riqueza, por encima de la 

vida de las personas y los pueblos y del respeto racional de la naturaleza. La devastación 

de nuestros bosques y de la biodiversidad mediante una actitud depredatoria y egoísta, 

involucra la responsabilidad moral de quienes la promueven, porque pone en peligro la 

vida de millones de personas y en especial el hábitat de los campesinos e indígenas, 

quienes son expulsados hacia las tierras de ladera y a las grandes ciudades para vivir 

hacinados en los cinturones de miserias.  

 

10.8 La integración de los indígenas y afroamericanos  

 

529. Como discípulos de Jesucristo, encarnado en la vida de todos los pueblos 

descubrimos y reconocemos desde la fe las “semillas del Verbo”
11

 presentes en las 

tradiciones y culturas de los pueblos indígenas de América Latina. De ellos valoramos 

su profundo aprecio comunitario por la vida, presente en toda la creación, en la 

existencia cotidiana y en la milenaria experiencia religiosa, que dinamiza sus culturas, la 

que llega a su plenitud en la revelación del verdadero rostro de Dios por Jesucristo.  

 

530. Como discípulos y misioneros al servicio de la vida, acompañamos a los pueblos 

indígenas y originarios en el fortalecimiento de sus identidades y organizaciones 

propias, la defensa del territorio, una educación intercultural bilingüe y la defensa de sus 

derechos. Nos comprometemos también a crear conciencia en la sociedad acerca de la 

realidad indígena y sus valores, a través de los medios de comunicación social y otros 

espacios de opinión. A partir de los principios del Evangelio apoyamos la denuncia de 

actitudes contrarias a la vida plena en nuestros pueblos originarios, y nos 

comprometemos a proseguir la obra de evangelización de los indígenas, así como a 

procurar los aprendizajes educativos y laborales con las transformaciones culturales que 

ello implica.  

 

531. La Iglesia estará atenta ante los intentos de desarraigar la fe católica de las 

comunidades indígenas, con lo cual se las dejaría en situación de indefensión y 

confusión ante los embates de las ideologías y de algunos grupos alienantes, lo que 

atentaría contra el bien de las mismas comunidades.  

 

554. Quédate, Señor, con aquellos que en nuestras sociedades son más vulnerables; 

quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no siempre 

han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cultura y la sabiduría de 

su identidad. ¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros enfermos! 

¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!
12

 

 

 

 

                                                 
11

 Cf. SD 245 
12

 DI 6  
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III. MENSAJE FINAL DE LA V CONFERENCIA: 

 

Nos comprometemos a defender a los más débiles, especialmente a los niños, enfermos, 

discapacitados, jóvenes en situaciones de riesgo, ancianos, presos, migrantes. Velamos 

por el respeto al derecho que tienen los pueblos de defender y promover “los valores 

subyacentes en todos los estratos sociales, especialmente en los pueblos indígenas”
13

. 

Queremos contribuir para garantizar condiciones de vida digna: salud, alimentación, 

educación, vivienda y trabajo para todos.  

 

Esperamos…  

Mantener con renovado esfuerzo nuestra opción preferencial y evangélica por los 

pobres… Valorar y respetar nuestros pueblos indígenas y afrodescendientes.  

                                                 
13

 Benedicto XVI, Discurso en Guarulhos, 4 


